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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio püblico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio püblico a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio püblico son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio püblico con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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ORACION FUNEBRE 
DEL EXMO. É ILLMO. SEÑOR DOCTOR 


DON ALONSO NUNEZ DE HARO . 


Y PERALTA 


Del Consejo de S. M. , Arzobispo de México, Caballe- 
ro Gran Cruz Prelado de la Real Distinguida Or- 
, den Espafiola de Cárlos Tercero &c. &c. Src. 


PREDICADO - 


EN LAS HONRAS QUE A SU MEMORIA 


| CELEBRÓ LA GRATITUD DE LAS RELIGIOSAS 
DEL CONVENTO 


` DE LA COMPAÑÍA DE MARÍA SANTÍSIMA 
۱ | Y ENSENANZA DE ESTA CAPITAL 


Por el R. P. Fr. Ramon Casaus Torres y Las- Plazas, 
Calificador del Santo Oficio, Exáminador Sinodal de es- 
te Arzobispado, Dottor en Sagrada Teología, Catedrá- 
tico Propietario de Santo Tomás de esta Real y Ponti- 
Jicia Universidad, y Regente primero de Estudios en 
el Pontificio Colegio de Santo Domingo de 
Porta Coeli. 


EN MÉXICO: 


Por Don Mariano Joseph de Zúñiga y Ontiveros, 
calle del Espíritu Santo, año de 1800. 
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PARECER DEL Dr. T Mró. D: F RANCISCO 
Antonio Marrugat y Boldú Capellan de S. M., 
- Rector del Real y mas antiguo, Colegio de S, pu 
, de Letran de México, y Catedrático de Prima de 
Sagrada سی‎ de la Real y e Univer 
sidad. 


Eum SEÑOR. 


TE leido « con 0ج0‎ guis la Oracion fúnebre que dixo el 
R.P. Dr. Fr. Ramon Casaus en las Honras que el Con- 
vento de Señoras Religiosas de la Compañía de María y Ense— 
ñanza celebró por el Exmó. é Illmó. Sr. Dr. D. Alonso Nuñez 
de Haro y Peralta Arzobispo de esta Metrópoli, que V. Exá. se 
sirvió remitir 4 micensura. El diestro y sublime Orador, guia- 
do siempre de la verdad, ha sabido.dar á entender con todos los 
primores de la eloqiiencia las excelentes virtudes y hechos glo— 
riosos que ilustraron la vida de nuestro digno Prelado, y quan- 
to se puede confiar en la bondad divina, hicieron su muerte pre- 
ciosa delante del Señor. Por esto, y no conteniendo nada este 
Elogio contra las buenas costumbres y Regalias de S. M. lo juz- 
go muy digno de que se imprima, tanto para consuelo nuestro, 
como para la comun edificacion. 

Real y mas antiguo Colegio de San Juan de: Letran y 
Octubre 24 de 1800. 


Exmó. Señor. 


id Mri. وو‎ Antonio Marrugat 
y Boldú. 


ucc CE CEA. 


LICENCIA DEL! SUPERIOR SS 


Fr Exmó. Señor Don Felix — de Mar- 
quina , Teniente General de la Real Armada, 
Virrey, Gobernador.4 Capitan General de esta Nue- 


va España, Presidente de su Real Audiencia , Supe- - 


rintendente general Subdelegado de Real Hacienda j 
Minas, Azogues y Ramo del Tabaco, Juez Conser- 
vador de éste, Presidente de su Real Junta, y Sub- 
delegado general de Correos en el mismo Reyno, visto 
el antecedente Parecer concedió su licencia para la 
impresion de esta Oracion fúnebre, pors su Decreto 


| "P" de Octubre de 2 
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De pis aie کے‎ E ESE KERM کے‎ 


PARECER DEL R. P. Fr. FRANCISCO DE 
San Cirilo, Carmelita Descalzo, ex-Provincial 
"de la Provincia de San Alberto, Exáminador Si- 
nodal de este Arzobispado, y Calificador del San- | 


10 Oficio de la Inquisicion de este Reyno. 


Señor Juez PRovISOR Y VICARIO CAPITULAR 
EN SEDEVACANTE. 


OLO por obedecer á V. S. he leido la Oracion fúnebre pre-. 
dicada en la Iglesia de Señoras Religiosas de la Compañía 

de María Santísima y Enseñanza en las Honras que en ella se' 
celebraron á la. memoria del difunto Señor Arzobispo de esta 
Metrópoli el Exmó. é Ilmê. Sr. Dr. D. Alonso Nuñez de Haro 
y Peralta; porque para que yo le diera mi aprobacion, me bas- - 
taba solo saber que la dixo el R.P. Dr. Fr. Ramon Casaus. El 
universal aplauso que justamente se han merecido en esta Corte 
todas las producciones de este sabio Orador me obligaran á esta 
justa deferencia, aun quando yo no tuviera otras pruebas de la 
superioridad de sus talentos desde muy luego que llegó á la 
América. Pero como V. S. me manda que le exponga el dictá- 
men que hago de esta pieza, digo que la juzgo completa en su 
género: porque en ella se prueba con solidez, y se funda con 
autoridad la importancia. de aquellas nobles virtudes que deben 
formar el caracter de un Prelado cabal: y estas se relacionan en 
ella de su sugeto con toda la sencillez que exige la verdad, y se 
evidencian con casos intergiversables, que es quanto se le p: aede 
pedir 4 un Orador, para que. forme un perfeto encomio fune- 


bre de un Principe de la Iglesia. Por lo que, y por no hallar en. 


ella cosa que se oponga á nuestra santa Fe y buenas costumbres, 

soy de parecer que puede V. S. conceder la licencia que se pide - 

para su impresion , ó lo que, aconsejado de sus superiores luces, 
2 ۱ ۱ 


estime V. $. mas conveniente. Convento de Carmelitas de Mé- 
xico y Agosto 11 de 1800. 


| Señor Juez Provisor y Vicario Capitular « en ِب‎ 


Fr. Francica de San Cirilo. 


LICENCIA DEL ORDINARIO. 


L Sr. Dr. D. Joseph Ruiz de Conejares , Juez 


Provisor y Vicario general en Sede-vacante de - 


este Arzobispado, visto el Parecer que antecede con- 
cedió su licencia para la impresion de esta Oracion 
Júnebre, come consta de su Decreto de 14 de Agos- 
to de 1800. | | 


ET 


. PARECER DEL M. R. P. FRAT DOMINGO 
rana Presentado en Sagrada Teología, Dcéfor 
en ella por la Real y. Pontificia Universidad de 
México, Prccurador de ambas Curias, Definicor 
eletto por el Capítulo General, y actual. dd Capt- 
tulo Provincial, y al presente Retior del Cclegie 


de N. P. Santo Domingo de Porta Coeli. 


M. R. P. N. MR0. PRIOR PROVINCIAL. 


N obedecimiento del superior mandato de V. P. M. R. lei 
atentamente y con toda rellexion la Oracion fünebre que 

me dirige para que la censure con Decreto de 3 del que sigue. 
Y en desempeño de la confianza que V. P. M. R. hace de mi 
corto talento y literatura, debo decir lo que de dicha Cracion he 
advertido, he notado y sentido. Adverti la mas clara energía, la. 
mas amena erudicion y el mas bello artificio. Noté que el Ora- 
dor con la naturalidad de sus afectos y vivas expresiones nos pre-- 
senta la perfecta: imágen del amabilísimo, justo y sabio Prelado 


gus elogia. Y por tanto me sentí movido de la misma ternura y 


dolor con que patéticamente se explica este Orador, fiel intér— 
prete del duelo de esta Iglesia Metropolitana, y del comun sen—. 
timiento que ha penetrado los corazones. ¿Quien pintará con 
mas naturalidad la amabilidad innata, el dulce trato del Priaci- 
pe difunto? ¿Quien demostrará con mas nervio la sabiduría del 
incomparable Alonso Nuñez de Haro? ;Quien manifestard con 
mas convencimiento las virtudes caracteristicas de aquella alma 
grande, de aquel Obispo exemplar? 

Motivos eran estos para extenderme en alabanza del 
Orador; pero me contiene el considerar que se podrá presumir 
el que obro por interés propio, pues el honor del R. P. Dr. Ca- 
saus €s honor de este Colegio en donde se halla de Regente de. 
Estudios. Tambien me contiene el reflexionar, que yo no puedo 
decir de él mas de lo que dice la fama, no de un vulgo indis.. 


V 


«reto, sino de los Sabios de primer órden. Una Oracion que el 
año parado dixo en presencia del mismo Exmó. Señor Arzobis- 
. po dió motivo 4 este sabio Príncipe para que le remitiese el tí- 
tulo de Exáminador Sinodal; y ninguna de quantas ha pronun- 
ciado se ha oido, ó se ha leido, sin 09 de lös que po~ 
seen el buen gusto. 

Confieso que á primera vista me pareció diminuta la 


Oracion funebre en alguna de sus partes; pues qualquiera que 


lea este elogio del Exmó. é Illmó. Señor Nuñez de Haro, y le 
haya conocido, 6 bien tenga noticia de su amabilidad y dulce 
trato, y de su, como innata, propension á la probidad y sabi— 
duria, echará ménos una induccion que parece que naturalmen- 
te corrobora la alabanza de este Principe. ¿No es cierto que en 
su trato con los buenos y los sabios se observaba un prodigioso 
fenómeno, como entre el imán y el acero? Nadie trataba á su 


Exá. que no se sintiese' excitado á amarle, y si su Exû. advertia 


en quien le trataba aquellas bellas qualidades á que era propen- 
SO , esto bastaba para que se franquease con su alta estimacion, 
con afectuosa amistad, y una empeñosa proteccion. Esto mas 
que otra cosa lo hizo tan amigo de los muchos que tuvo, y que 
hemos conocido todos, dignos de serlo por estas preciosas pren- 
das. Esto lo empeñó en proteger á tantos que son vivos y fieles 
testigos de mi verdad, y que así lo publicarán en debido reco— 
nocimiento desde las Sillas honoríficas y beneficiales, desde las 
Cátedras y cómodas situaciones en que les colocó. Lo dirán tan- 
tos Alumnos de ese célebre Seminario, quien desde Jovencitos 
le llevaban la atencion, si percibia en ellos vislumbres de estas 


prendas, protegiéndolos hasta su colocacion. Es verdad que de 


todo esto hay tantos exemplares, que se formaria una narracion 
muy cansada si se quisiesen referir. Y aunque el Orador no hu- 
biese tenido otras razones mas sólidas para omitirlo, bastaba es- 
ta sola para callarlo. Y así concluyo diciendo, que dicha Ora— 
cion fúnebre es un rasgo muy lucido de la erudicion y talente 
del R. P. Dr. Casaus; es un verídico testimonio de las virtudes 
morales y episcopales del Exmo. é Illmó. Sr. Dr. D. Alonso 
Nuñez de Haro y Peralta; es un incitativo de los justos senti- 


mientos que deben conservar todos los Diocesanos de este Árzo-— 
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bispado por la sensible pérdida de tan buen Pastor: es un me- 


morial que debe propagarse para que se inmortalize la memoria 
de tan amable Principe. Pues hallándose la Oracion indemne de 
quanto prohiben las eclesiásticas y Reales Sanciones acerca de 


la impresion, es por todos los expresados títulos digna de la. 


prensa. Así lo siento en este Pontificio Colegio de N.P. Santo 
Domingo de Porta Coeli Agosto 9 de 1800. 


M. R. P. N. 


` Fr. Domingo de Arana. 


LN 


NOS FRAY IGNACIO GENTIL MAESTRO EN 


Sagrada Teología, Exáminador Sinodal de este Ar- 
zobispado, y Obispado de Guadalaxara, Calificador 
` del Santo Oficio, y segunda vez Prior Províncial de 


` la Provincia de Santiago del Orden de Predicadores 


de Nueva España &c. | 


OR la presente, y 2 la autoridad de nuestro Oficio, visto - 


el Parecer del M. R. P. Presentado Dr. y Rector Fr. Do- 
mingo de Arana , concedemos nuestra licencia á el R. P. Fr. Ra- 
mon Casaus obres y Las-Plazas Calificador del Santo Ofi- 
cio, Exáminador Sinodal de este" Arzobispado, Doétor en Sagra- 
da Teología, Catedrático Propietario de Santo Tomás de esta 


' Real y Pontificia Universidad, y Regente primario de Estudios 


de nuestro Pontificio Colegio de Porta Coli, para que supues— 


tas las licencias necesarias pueda dar 4 la estampa el Sermon. 


que predicó el dia veinte y ocho de Julio de este presente año 
de mil y ochocientos en el Convento de Religiosas de la Com- 
pañía y Enseñanza de esta Capital, en las Honras del Exmó. é 
Iilmó. Sr. Dr. D. Alonso Nuñez de Haro y Peralta Arzobispo 
de esta Metropolitana Iglesia, para cuyo efecto mandamos dar 
la presente in gamine Patris, C9 Filii, @ Spiritus Sancti. Amen. 
Dada en este nuestro Imperial Convento de N. P. Santo 
Domingo de México en nueve de Agosto de mil y ochocientos, 
firmada de nuestra mano, sellada con el Sello menor de nuestro 
Oficio, y refrendada de nuestro Secretario y Compafiero. 


Fr. Ignacio Gentil. 
- M. Prior Proël. 


Por mandado de S. P. M. R. 


Fr. Yoachén Perez Bello. 
Ex-Lect. Secret. y Comp. 


. Reg. fol. 115. 
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ANTE TEMPUS FINIS VITAE SUAE, ET 
.. Saeculi testimonium praebuit is 6+٤ Domini, bi 
e Christi, pecunias, © usque ad calceamenta ab omni 
carne non accepit, W non accusavit illum homo. Et 
post hoc dormivit. Ecclesiastiçi cap. 46. 
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: یا‎ sita de ds exemplos de viva fe y de 
i sanidad acendrada, que cubran en parte 
. sus impiedades:y atroces atentados; al cer- 
E : rarse con este siglo un periodo de setenta 
y un años de vida, corta segun nuestros desecs, pero 
larga y colmada segun los frutos ópimos que hemos vis- 
to llenarla: El..¡ay!..ese Pastor amable, objeto de nues- 
tras lágrimas tiernas, y motivo justo de nuestros amar- 
gos pesares, dió, como Samuel, ante el Sefior y su Chris- 
to, un auténtico testimonio de su fe y, probidad, de su 
ardiente zelo y solicitud apostólica. El hizo patente á 
toda su Grey quanto la habia -amado, y que no era in- 
digno de un amor eternamente reconocido y que nadie 
hubo qne se guexara de desprecios, agravios, cohechos 
ni injusticias, ántes bien como dguel Profeta Juez, caro 
á Dios y al pueblo que se le habia confiado, recibe pú- 
blicas demostraciones, no de la adulacion y vil interés, 
que hubieran ya fenecido, si qual sombras vanas siguie- 


ron aguel cuerpo; sino de la gratitud debida & las vir- 


tudes morales que comenzaron el edificio de. su grande- 


za, y á las virtudes religiosas y episcopales que lo 
completaron y perfeccionaron. 

El hecho mismo de venir hoy á este Templo, 
fuera de costumbre, 4 ser intérprete del duelo y senti- 
miento comun de todos, y del particular de estas Vír- 
genes inocentes, incapaces de adular á vivos ni á muer- 
tos, depone á favot de la verdad y sinceridad del elo- 
gio que voy 4 tributarle. Y no ignoro como elogiaron 
en igual caso San Gregorio Nazianceno 4 los Basilios, 
Atanasios y Cesarios; San Ambrosio 4 Valentiniano, 4 
Teodosio y 4 Satyro; San Gerónimo 4 un Nepociano, 4 
una Paula, á una Fabiola y Blesila3 y á San Melicio, 
Gregorio de Nicea. Tengo presentes las leyes de los 


Concilios Cameracense y Namurcense, (1) y de San: 


Cárlos Borromeo en su primer Sínodo, para que se evi- 


te toda lisonja, y no se celebren sino virtudes averigua- 
das de los finados. Sé lo que ademas mandan Urbano 


VIII. y otros Papas, y no se piense que prevengo todo 
esto para luego violarlo. Dios me es testigo de que no 
miento; neque enim aliquando fuimus in sermone adu- 
lationis, sicut scitis , neque in occasione avaritiae (2); 


porque no he aprendido el lenguage de la adulacion, 


como sabeis; ni me veo en ocasion de ser venal en mis 
palabras, ni busco gloria ridicula entre los hombres, 
para valerme de las expresiones de San Pablo. 

Pero jay mi Dios! que me han compelido á ha- 
cer un sacrificio bien doloroso; no porque tema faltar en 
un ápice á la verdad, sino porque renovando la memo- 


ria de sus prendas y virtudes, se han avivado las llagas 


A [ ee ed 


(1). Años m 1639. (2) 1. ad Thesal. cap. 2. 
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recientes de mi corazon, y se me ha puesto tan viva- 
mente ante el espíritu la imágen de las bondades que yo 
tambien experiment و‎ que me ha hecho verter nuevas 
lágrimas, al recapacitar quanto habemos perdido, per- - 
diéndolo. Tal vez: no lo habiamos conocido del todo, ni 
nuestra estima y admiracion correstondian á su mérito. 
Tal vez en el concepto de algunos que tienen ideas tras- 
tornadas de muchas cosas, no era tan grande como fué. 
Mi ánimo es presentarlo qual era , y vindicarlo contra 
los que pudieren ser osados 4 apocarlo; porque el Obis- 
pado tiene sus enemigos, que para el exercicio de esta 
altísima dignidad se figuran unas virtudes á su modo; y 
quien como hombre afable y bondadoso tuvo por ami- 
gos á quantos lo trataron y vieron, como Succesor de 
los Apóstoles quizá tendria censores injustos. » Pues yo 
» haré ver, que el testimonio que dió, como Samuel, án- 
sites de su muerte, en. presencia del Señor y su Christo, 
»fué justo y verdadero, porque los hombres no puedén 
»acusarlo de que le hubiesen faltado las grandes virtu- 
» des de su estado, ni tildarlo de los defectos que son 
» mas incompatibles con la dignidad de Obispo.» Et nom 
accusavit illum bomo. Et.post boc dormivit. » No lo acu- 
»só hombre alguno, y despues durmió en el Señor. » 

Asi consideraré las virtudes morales y episco- 
pales que formaban el cara&er amable de nuestro Exmó. 
é Illmó.::;ay! duélele al corazon edviar á los labios un 
nombre.que quisiera retener en su fondo, para ni aun 
desahogarse con proferirlo. | 

Virgen Santísima del Pilar, en esta tu imágen 
adorable, consuelo tambien y esperanza de los Españo- 
les, para. hacerte propicia en mi necesidad ¿qué puedo - 
decir mas grato, sino que voy á hablar de aquel Pastor ` 
tan devoto tuyo, á.quien veíamos todos los años en este 


3 


sitio, anonadado 4 los pies de tu trono, dando gloria á 
tu nombre y aparicion sacrosanta, edificándonos con su 
modestia, alentándonos con su سو‎ ? 1 ¡Ó Madre, Ma- 
dre! hemos perdido al Padre de مان‎ corazon: ¿Qué 


les resta á estas hijas desconsoladas, sino el corto alivio 


de celebrarlo en tu presencia? Esta es su intencion , y 
este cl objeto mio, y el homenage de nuestra reciproca 
gratitud. 


PRIMERA PARTE. 


1 para ser aplaudido entre los hombres, es necesario ۔‎ 


haberles hecho mucho mal, y adquirir nombre con 
las desgracias agenas; si se requiere haber sabido mudar 


á su arbitrio los destinos de las naciones, trastornar el. 


globo, los tiempos y las leyes; si se exige haber teni- 


do valor bastante para saquear á los pueblos, y llenar: 
de cadáveres la tierra, regándola luego con las lágri- 
mas de los que mas infelizmente sobreviven, salios pron= 


to de este templo, porque mi elogio no os interesará. 


idos, idos á buscar entre los Canivales y Cafres un ۰ 
dor sanguinario, que ensalze los matadores de su espe- . 
Cie, y que se recree con el estrépito de un torrente, que - 


no dexe tras sí mas sefiales que las de una horrorosa 


desolacion. Yo soy un Ministro, un Angel de paz, que : 


no puedo celebrar Sino el espíritu de la paz y manse- 
dumbre christiana, las virtudes tranquilas de la Reli- 
gion, que son fuertes quando padecen, suaves quando 
exhortan, blandas quando gobizrnan, vigorosas quando 
reprehenden, valientes para defender la verdad, irresis- 
tibles para conquistar los corazones, grandes en el cami- 


no sesgo y silencioso que siguen, y mayores quando 


mueren en el occeano de la eternidad, para revivir con 


سن ر لے 
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gloria inmarcesible, En Samuel preconiza el espíritu di- 
vino estas virtudes que lo caraéterizaron; y en un Obis- 
po, estas son las primeras, estas las mas "necesarias, que ' 
no deben faltarle para el desempeño de su ministerio, y 
estas son las mas incompatibles con aquella mala raza de 
vícios, que especialmente desdoran é infaman tan subli- 
me dignidad. | 

El Angel Maestro (nombre dulce y precioso á 
nuestro Exmo. Prelado, Discípulo, Defensor y Propa- 
gador de su Doëtrina) Santo Tomás de Aquino, reco- ` 
giendo con concision admirable las grandes ideas que los 
Libros santos, los Padres y los Concilios nos ministran 
de las virtudes de un, buen Pastor de la Grey de Jesu- 
christo, dice que se ordenan á que pueda y sepa diri- ` 
gere oves. diligenter, ne errent ; pascere abundanter, 
né deficiant ; defendere potenter, ne pereant (1) .»À 
»que sepa y pueda dirigir con cuidado las ovejas para 
»que no se extravien; apacentarlas.con abundancia para - 
»que no desfallezcan; defenderlas oon vigor á fin de que - 
2 IO Perezcan. » 

Esto indica quales son, y quan excelsas ju pren- | 
das y virtudes que deben relucir principalmente en un 
Obispo. ¿Y no brillaron estas en el grande Alonso, en 
el sabio, en el vigilante, en el esforzado Alonso? ¿Y 
será preciso recorrer su vida desde los principios para 
que os lo haga ver, ya al lado de un tio Obispo, que 
como presintiendo su alto destino, le forma el corazon, 
digamos así, y le eleva el espíritu, fundiéndolo en el 
molde de Sales y Borromeo, dulce el uno en persuadir, 
rígido el otro en reformar y reformarse? ¿O ya fre- 
qüentando a Casa de Guzman en +9 criándose, 


(x) In Prologo super Epist. ad .Colosens. 
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como Samuel, 4 la sombra de aquel grave Santuario de 
virtud y letras, viendo exemplos de austeridad en los - 
hijos de Domingo, oyendo lecciones de la sabiduría mas : 


alta de boca de los fieles Intérpretes del de Aquino? ¿ Ó 


bien entre el estruendo de bulliciosos Cursantes modera- 
do y atento; en medio de los mas libres y esparcidos - 
sesudo, y meditabundo? ; Quisierais que os haolara de . 


su Patria y de su cuna noble? ¿A qué fin? Si quando se 


trata de un Obispo, todos traen á la memoria á Mel- 


quisedec, Príncipe y Sacerdote de Dios, que no tuvo 
patria ni genealogía, con misteriosa enseñanza para la 
posteridad. - 


Mas bien seguidme; que paso el mar, y atravie- - 
so los Alpes, despues de doblar el nevado Pyrineo: llego. 
á Bolonia, y aun la encuentro atónita con las memo- . 
rias de Nuñez: ella dice, que se le presentó un Jóven . 


amable de diez y ocho afios, Doctor ya en Teología, 


coronado de laureles literarios cogidos de temprano en . 
Avila y Toledo: que la. modestia le sonroseaba su bello . 
semblante, que la gallardia de la persona daba mas real- - 


ce á su saber, y que lo amó y admiró desde aquel pun- 


to. Entro en el Colegio del Cardenal Albornoz, de este - 


Espafiol Conquistador y Libertador de Boloniaj y aun 
resuenan las paredes con el renombre y aplausos del Ca- 
tedrático y Rector Nuñez de Haro, -que al tiempo mis- 
mo de enseñar los mas profundos arcanos de las sagra- 
das letras, aprendió con rapidez asombrosa las lenguas 
vivas Italiana y Francesa, y las casi del todo muertas y 
olvidadas por dificiles Griega, Caldea y Hebrea. Nuñez 
supo quanto enseñaba entónces la docta Itália, y .des- 
pues del Fundador, nadie tal vez ha dado allí tanto ho- 
nor á la España como Nuñez paisano del Albornoz (1). 


— (1) Ambos son del Obispado de Cuenca. 


¡Ó Roma! en los dias de tu mayor gloria, quando el 
sabio Benedicto XIV. como el Sol en el firmamento, ' 
comunicaba desde el encumbrado Capitolio luz á los 
mismos Astros del humano saber, viste llegar á los pies 
de aquel magestuoso solio á este Jóven, sin titubear, 
ser exáminado, ser aprobado, ser recomendado, porque - 
conoce y confiesa el Papa (seguiré la misma imágen) 
que su clara explicacion no es como los rayos de la Lu- 
na, que alumbran de prestado y sin calentar. Llegan en 
esto á sus oidos los clarines de la gloria que convidan en 
España para las doétas lides del ingenio. Acudid héroes 
de las ciencias. Vuela, ó Alonso, que aunque por Jóven 
no seas coronado, podrás decir como David, supe y en- 
` endi mas que los viejos. Estos mismos lo confiesan, aun- 
que alguna vez tenaces por capricho ú experiencia, no . 
se atfevan 4 preferir los ardientes y veloces pasos de un 
Jóven á los pausados de los viejos; como si en los jue- 
gos olímpicos los jueces en algun caso se juntaran á pre- ' 
miar las carreras, con condicion de anteponer los lentos 
pasos de las. tortugas, si han nacido primero que sus 
competidores. Mas el Monarca se empéña en distinguir- 
lo, sabedor de tan singulares talentos. Nómbralo su Bi- 
bliotecario mayor; en pocos dias le hace gracia de Ca- 
nónigo en varias Iglesias, hasta que en fin lo eleva á 
una Canongía de la Primada de Toledo. Estas recom- 
pensas del Soberano afianzan la adquirida reputacion de 
sabioz y aunque la envidia, esta vergonzosa pasion, que 
en sí misma halla su castigo, pues se bebe la mayor 
parte de la ponzoña que quiere arrojar, y basta aban- 
donarla á su furor para castigarla, aunque la envidia 
negra tirára á obscurecer el mérito naciente de este Jó- 
ven, él supo vengarse de todos los ribales, ¿Come?-” ` 
Sobrepujándolos con pasos de gigante. 
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¿Qué le falta para un crédito universal? ¿Es 
acaso su nombre como el de muchos, que impelidos por ' 
` el favor, corren viento en popa, precedidos de mil hon- 
ras y títulos, y seguidos de cien bocas que los aclaman 
sabios, y que á pesar del favor, de la lisonja, de la au- 
toridad, encuentran en su curso una roca, donde se estre- 
llan con todo su cargamento de dignidades ; encuentrán- 
se digo, con un público imparcial, roca que no la agi= - 
tan tales vientos, 'ni semejantes olas movidas con es- 
tudio? No, no así; porque nunca podrá dudarse de la 
bien merecida fama de nuestro Alonso en un tiempo, 
(permitidme que retroceda hácia el caos que envolvió 
la eloqüencia sagrada hasta mucho mas de mediado el 
siglo) en un tiempo, en que estragado el gusto, perdida .: 
la idea bella de la elogiiencia de los Padres, y sepulta- 
dos en las Bibliotecas entre telarañas y polillas los Lui- 
ses de Granada, y de Leon, las Teresas, y Juanes de 
Cruz apagadas para la nacion éstas y otras lumbreras 
del siglo de oro, el XVI. los Predicadores tenian tan 
estragado el estómago , que no digerian sino necedades, 
que se llamaban sutilezas y sofisterias, y de tal modo se 
habia corrompido el paladar de la multitud, que solo se 
saboreaba con cosas frivolas, ó con chistes salados y pi- 
cantes. Pues entónces, quando era preciso oponerse al 
torrente cenagoso que todo lo habia inundado, quando 
aun no habia nacido una obra que ridiculizase los ne- 
cios Maestros de Israel, é hiciéseles temer un apodo bien 
merecido; ántes que el proscrito Gerundio proscribiese 
los- Gerundios, Nufiez, con algun otro (1), fué.el ele- 
gante y facundo Lisias, el copioso y suave Isócrates 


ura PR EED EE] 
(1) Hubo uno û otro Qrador ies digno de este nombre, como Gallo y 
Aravaca: no se les intenta defraudar su merito. 
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que nos deparó. Dios, para que con su exemplo empeza- 
ra á remediarse tamaño perjuicio. Si aquellos inspiraron 
á Grecia horror á los decidores sofistas , y esparcieron la 
semilla del buen gusto en la eloqüencia, ¿podrá negar- 
le nuestra España este elogio á un hombre dotado por 
naturaleza de una imaginacion viva y amena, de un co- 
razon sensible y afeëtuoso, de un entendimiento claro: 
y penetrante, 4 un hombre 4 quien sin estudio ni fatiga. 
le nacian las mas enérgicas palabras en los labios, en 
quien hablaban los ojos, persuadian las manos, conquis-: 
taban los mas indeliberados movimientos al perorar? 
Mucho era haberse libertado con algunos pocos del es- 
trago y diluvio universal; pero ser tambien como la au- 
rora de la universal reforma, encantar los concursos de 
un modo, á que na estaban acostumbrados, vencer no 
solo las voluntades, sino las tenaces preocupaciones de- 
mas de un siglo, era el triunfo mayor de la eloqüencia, con - 
que se hubiera honrado el mismo Ciceron. Pues ; 6 Cár- 
los III. Padre de la Patria y Restaurador de las letras! . 
ahora que estás tan solícito por dar á la Metrópoli de 
Nueva España, á esta preciosa herencia de la Iglesia y | 
de tu Corona, un Pastor que tenga la necesaria ciencia. 
para dirigir tantas ovejas, á fin de que no yerren, vuelve 
los ojos hácia ese á quien te indica la aclamacion uni- ۔‎ 
versal. Büscalo, por lo mismo que no aspira á tan alta 
dignidad: el verdadero mérito rebuye de los honores, 
es modesto para que se atreva á pretenderlos. Y sin du- 
da que el Angel Tutelar de esta Metrópoli le diria al 
corazon del Rey: presenta al sabio Nuñez, que él. será 
tan vigilante como sabio. - 

Para tu gloria y felicidad, Iglesia Santa de Mé- 
xico, lo envió Dios, manifestando su eterna voluntad 
por medio de uno de los Monarcas mas piadosos, y de 
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un Pontífice de los mas afamados. Abre tus hermosos 

brazos, mística Esposa, recibe en ellos con ternura y - 
respeto al suspirado de tu corazon. Ilustrada y adorna-- 
da. con los atavios espirituales de. tan sabios y zelosos 
Esposos, no temas menoscabos: ni una joya se perderá, 
ántes bien adquirirás nuevos ornatos. : No desfallecerds, 
serán copiosos y saludables los pastos para la Grey, y 
en el gobierno mas dilatado verás á la par dilatarse tus 
márgenes, y correr en abundancia los manantiales de la 
doétrina sana. 

Mas al llegar aquí me he sobrecogido de espan- 
to. Veo el ánimo de Alonso consternado, su corazon afli- 
gido, que desfallece con la memoria de tantos Obispos 
venerables que se reputaban por indignos de esta digni- 
dad, é incapaces de desempeñarla. Veolo mas angustia- 
do, fixos los ojos en la Regla Pastoral de San Gregorio, : 
y en los Libros del Sacerdocio de San Juan Chrisósto- 
mo. Alli ve sus obligaciones, aquí los riesgos: ve allá 
explicadas las cargas, y acá le parece oir aquel género 
de estrépito militar, que resonaba en los oidos del Chri- 
sóstomo al pensar en lo que es un Obispo: Capitan que 
debe regir un exército numeroso en medio de las mas 
sangrientas peleas, que sin cesar mueven las Potestades 
tenebrosas, á quien por todas partes se le presentan he- 
ridos y muertos; las llanuras y los montes, ocupados 
por los enemigos de las almas, que noche y dia cercan ` 
el redil como: leones rugientes; para ver á quien matan 
y devoran, si se descuida el gefe, y que del cielo baxa - 
una voz de. trueno que dice, ba de exigirle la sangre - 
que se derrame por su descuido. ¡ Ay! temblaba el Chri- 
sóstomo y se escondia; temblaba el Nazianceno y huía; 
temblaba tambien Alonso, y no podia ni esconderse ni - 
. huir, por sujetarse á consejos que respetaba, y no le res- . 
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taba otro arbitrio que el de llorar y clamar al Señor. Si 
él hubiera solicitado la carga ¡desdichada suerte suya! 
¡Grey infeliz! Pero fué elegido como Aaron, y ántes se 
-habia resistido quanto pudo cuerdamente. Por eso Dios 
enxugó sus lágrimas , fortaleció su corazon, y fué fruto de 
la gracia el temor y temblor que entónces le sobrecogió, 
.para que redoblase su vigilancia pastoral. 

| . De ella han dimanado tantos Edictos y Pasto- 
rales llenas. de uncion y de sabiduría, para arreglo de 
las costumbres, y de muchos puntos de disciplina ecle- 
siástica و‎ para restituirle al Templo su magestad y á Dios 
su gloria, prohibiendo la entrada á los trages profanos 
y escandalosos que osaren ir á insultar á Jesuchristo en 
el Trono de su grandeza y humillacion; para que los 
eclesiásticos seamos distinguidos, y respetados tambien 
por la modestia de nuestros vestidos, y las Beatas no'an- 
den tan cubiertas en ayre de espantarnos con su virtud; 
para que las procesiones sean tan magestuosas , como- lo 
. requiere la magestad de nuestro culto, y no se permitan 
las noëturnas concurrencias de ambos sexós con título de 
devocion. El moderó el excesivo toque de campanas, "gue 
hacia inhabitables los poblados con menosprecio de las le- 
yes de la Iglesia. El calmó la sobresaltada piedad de les 
Fieles sobre la milagrosa Aparicion de María en Guada- 
lupe, ea aquella ocasion que ¡ojalá se borrara de nuestra 


memoria, aunque nunca podrá borrarse de mi condolido 
corazon! El tronó contra las usuras y monopolios devas- - 


tadores; él como atalaya pyesto sobre los muros de esta 
Jerusalen, avisó los peligros, cauteló las ovejas, avivó el 
zelo de los Pastores subalternos, y fundó un Colegio 
donde se criasen Cooperadores dignos del ministerio Sa- 
cerdotal. El era como fanal puesto en la playa para ser- 


vir.de guía á los navegantes. Hacia mas: mostraba los | 
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escollos y baxios con anticipacion. ¿Y qué otra cosa es 
la Pastoral del año de 77. sino un libro y una carta de 
navegacion, donde este diestro Piloto, con toda la eru- 
dicion eclesiástica, y con las observaciones de los Pa- 
dres, delinea el rumbo cierto y seguro para el cielo, di- 
buxa la encantadora imágen de la Iglesia, que es el Ba- 
xel y el Puerto; señala las obligaciones, el origen, la 
autoridad de los Obispos sus condu&ores ; establece las 
respectivas cargas de los Fieles; sanciona la fidelidad y 
Obediencia debida 4 los que mandan en nombre del Al- 
tísimo? Aqui indica los escollos que presentan los erro- 
res y perfidias de unos hombres duros contra Dios, re- 

beldes á su luz, y valientes por puro miedo: allí nos di- 
.ce mejor que Ulises , que nos tapemos al pasar los oi- 

dos para no escuchar jas halagüefias voces de las Si- 

renas, esto es, de los Maestros blandos, que favore- 

. cen las pasiones para introducir el veneno matador de 
las almas; y que en fin, se depongan, se destierren, 
se borren de la memoria las falsas ruinosas opiniones en 

punto de Coztrabandos, Alcabalas y Tributos, que no 

hacen menor daño al Erario Real, que al interés de los 
particulares, y que con gran ultrage del Evangelio, al- 

gunos las daban por sentencias corrientes, y muchos, 

muchos las reducian á la práctica con un reato eterno é 

 imperdonable sin la restitucion. Oid su melosa voz quan- 

do concluye esta Pastoral diciendo con el Chrisóstomo. 

» Obedeced 4 vuestros Prelados, y condescended 4 guan- 

. »to os proponen, porque ellos velan por vosotros, como 
- »que han de dar cuenta de vuestras almas. Os hacemos 

»esta prevencion, para que ninguno tenga el orgullo de 

. »despreciar nuestras reconvenciones. Padre soy verda- 

. nderamente, y es necesario que aconseje y persuada 4 

» mis hijos, Padre soy, y padre agitado de temor. sobre 
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»sus hijos, de tal suerte, que estoy dispuesto á derra- 
»mar mi sangre por vosotros, La paz,la conservacion, 
»la defensa dela Religion y del Reyno, pende de lo 

»que. hemos procurado pérsuadiros. No querais llenar- 
»nos de confusion, ni desairar nuestra pastoral vigilan- 
» cia, condescended os ruego 4 mis súplicas. Basta ya lo 
»que ha padecido la Iglesia, y lo que ha gemido la Re- 
. wligion, y ha llorado la Monarquía. » ¡Ay padre y pas- 
` tor amoroso! aún, aún oímos estos silvidos tiernos, y nos 
parece verte con el respetable cayado señalar los pastos 
amenos y deleitosos para que no desfallezcamos, y las 
fuentes de aguas vivas con que nos refrigeremos. No, 
no habemos ido, ni iremos á las cisternas rotas y derra- 
madas de Samaria, no desairaremos tu pastoral vigilan- 
Cia, y jamas olvidaremos las obras de tu zelo vigoroso, 
con que acreditaste bien, que estabas pronto á derramar 
tu sangre, porque no perecieran tus ovejas: defendere 

potenter, ne pereant. 

3. En esta parte lo alaban, lo eternizan sus propias 
Operaciones. Vimos un hombre poderoso en obras y pa- 
labras, que siendo tan delicado por su fina complexion, 
y tan suave por su índole blanda y propensa á compla- 
cer á todos, no perdonó fatigas, ni entendió de deferen- 
cias, quando se trataba de la salud de su amada Grey. Si 
hubiera sido tan amante del "callado reposo, como se 
imaginaban algunos, si hubiera sido dominante en él es- 
ta virtud propia de los solitarios, ¡qué de cosas hubiera 
podido omitir poniendo en hombros agenos alguna par- 
te de su carga! ¿A qué fin tomarse la insoportable fa- 
tiga de asistir continuamente 4 oposiciones de Canon- 
gias y á los sínodos de Curatos, exáminar por sí mis- 
mo, pasar aquellas largas y pesadas horas, gue' son la 
tortura’ del espíritu y la 08 á veces del corazon, y 
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sufrir estas faenas insufribles por tres y quatro meses no 
interrampidos? Mas Alonso queria conocer los Pastores 
segundos á quienes encomendaba el cuidado y defensa 
de las ovejas. ¿A qué fin hacer por sí mismo las ciento 
cincuenta y tres Visitas de elecciones en los diez y siete 
Conventos de su filiacion, y esto hasta los últimos dias, 
ya desflaguecido y casi moribundo? Pero Alonso ama- 
ba con preferencia la porcion mas amable de su Grey», 
queria á unà con estas hijas invocar á Dios para el acier- 
to en nombrar quien las rigiese; queria con patéticas ex- 
hortaciones fortalecer en estos lances sus almas, darles 
mas vuelo á estas castas palomas para que fuesen como 
los Angeles tutelares, que asistiendo ante el trono det 
Cordero, atraxeran todo género de bendiciones sobre 
esta Diócesis tan dilatada. ¿A qué fin el diario despa- 
cho, el exámen prolixo y menudo de asuntos arduos, el 
estudio personal para resolver mil dudas en casos dificili- 
mos ? 4 No suélen los Príncipes , tambien los de la Iglesia, 
alternar dias de despachar con dias de descansar ? ¿No 
tienen Subalternos, que se imaginarán honrados con que 
les echen la carga sin la utilidad, que se desvivirán por- 
que nada trabajen sus Señores, y que siendo estos unos 
ociosos y parasitos, ellos lo hagan y deshagan todo? 

¡Ah! No eran estas las ideas que Alonso tenia de la - 
obligación de su ministerio, aunque tenia muchos en 
quienes pudiese ciegamente descansar. ¿A qué fin cele- - 
brar Ordenes siempre, aun quando se le doblaban ya 
sus débiles rodillas, y sin color, sin aliento, parecia iba 
á espirar ? ¡O alma grande, espiritu alentado é invenci- 
ble! Once mil ciento noventa y siete Ordenados por tus 
benditas manos, serán otros tantos pregoneros de tu: ze- 
lo infatigable: otras tantas centinelas que resguarden tu 
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precioso rebafio, gue era el motivo y objeto de este te- 
son nunca minorado. 

Venid, venid, 4 mi decia, i inocentes ےہ‎ 
soy el Padre, que debo confirmaros en la fe de Jesu- 
christo. ¿ Y quien me acusard de omiso, ( pudiera añadir) 
viéndome cercado de un millon y doscientas mil criatu- 
ras tiernas, á quienes he impuesto las manos, y dádoles 
el espíritu de consuelo y fortaleza para que no flaqueen 
en.la divina Religion de sus mayores? Hablad bocas 
puras y sinceras, colmad la alabanza de vuestro Con- 
fórtador y Padre para que no le ofendan los enemigos. 
Siempre la lengua balbuciente de la inocencia formará 
el mejor encomio, propter inimicos tuos. 7 

¿Y por ventura, deslumbrado con la magnifi- 
cencia y explendor de su dignidad, solo queria come 
parecer entre los inclytos de Israël, y contento con tra- 
bajar en.la opulenta Jerusalen, se desdeñaba de ir á las 
cabañas y tristes chozas de Galilea? No, no, pueblos 
cortos , miserables habitantes del campo. A imitacion de 
Jesuchristo recorría las aldeas, y pasaba haciendo toda 
bien, recogiendo, no la lana, sino las ovejas descarria- 
das de Israél ; juntando, no ticas piedras, sino las pie= - 
dras esparcidas del Santuario para consolidar y pulir el 
edificio de la virtud, y preparar á Dios una plebe per- 
fecta. Diez y seis veces salió este buen Pastor 4 cumplir 
` con esta penosa faena de visitar su Obispado, sin que lo 
acobardasen - los caminos ásperos, ni los temperamentos 
varios, ni las incomodidades inevitables, por mas que el 
amor de los pueblos procuré en estas ocasiones minorar- : 
las. Emprendió (aun quando podia substituir la comi- 
sion del Papa y del Rey) un viage trabajoso para llevar 
la paz y caridad á unos Religiosos encendidos con guer- 
ras intestinas: y ¿qué no hizo, quanto no sufrió para 
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calmar los encontrados afe&os, y dar prelados pruden- 
tes á unos sübditos descontentadizos, ó 0 tal vez agravia- 
dos con injusticias, y para establecer nueva forma, que 


remediase los daños anteriores? j Quanto trabajó, y se 


afanó su delicada alma para desempeñar las comisiones 
Reales y Pontificias, en la visita, reforma y proteccion 
del Colegio mayor de Santos, y de las Religiones de S. 
Antonio Abad, y de San Camilo de Lelis, de Hipóli- 
tos, y Belemitas, conservando en mayor explendor es- 
tos cuerpos, tan importantes y preciosos á la religion y 
á la humanidad! 

Aun quando parecia estar escondido en un pro- 
fundo reposo, era tan laboriosa su tranquilidad, que pu- 
diéramos compararlo al sol, que quando se traspone á 
nuestra vista, va á alumbrar y vivificar otros vivientes. 
En su silencio y retiro, tenia mucho que meditar y com- 
binar, ora para restituir la paz en las familias, ora para 
sostener las augustas preeminencias de su dignidad: ya 
para evitar casos tremendos y ruidosos, ya para cortar, 
-Ó componer con prudente caridad competencias و‎ previs- 
tas tal vez por su sola sagacidad; unas veces para de- 


fender con vigor la: autoridad sagrada del Monarca, y 


otras varias para conservar íntegras las inmunidades 
reales y personales de la Iglesia, y de sus Ministros, 
¿Hizo jamas traicion á su oficio pastoral en tantos lances 
ocurridos en los veinte y siete años y ocho meses de su 
gobierno? ¿Permitió nunca que se violasen los fueros sa- 
grados de la Iglesia en la persona de algunos Ministros, 
que olvidados de Ja alteza de su caracter, dieron moti- 
vo á que se encontrasen las dos jurisdicciones, y ambas 
se empeñasen en mantener sus derechos, creyendo mu- 
tuamente servir 4 Dios y al Rey, 4 la Religion y al Es- 
tado? Debo aquí correr un velo para cubrir los casos 
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singulares que tanto afligieron el ánimo tan zeloso, سم‎ 
mo pacifico de nuestro Prelado, porque es para mi una 
máxima sacratisima la del Emperador Constantino, quien 
decia, que si hallase á un Ministro de Dios infamando 
.del modo mas sensible su tálamo y su trono, lo cubri- 
ria con su propia púrpura para que nada supiese el mun- 
do con descrédito de los ungidos del Señor. Mas debo 
añadir, que pudo protestar á ia faz del cielo y tierra, 
.Siguiendo el exemplo del soberano Pastor Jesuchristo; 
é Padre Eterno, no be perdido, que yo sepa, ni uno de los 
.que confiaste á mi cuidado; he procurado defenderlos, 
-conservar integro el depósito de la fe, pura la moral, 
.sana la doctrina, e inviolables las inmunidades eclesiás- 
ticas. Mas jay , ay ! añadia muchas veces con Bossuet (1), 
» ¡ay de la Iglesia desde que las dos jurisdicciones han 
»empezado á mirarse con ojos zelosos! ;O llaga del 
» Christianismo! Ministros de la Iglesia و‎ Ministros de los 
»Reyes, y Ministros unos y otros del Rey de Reyes, 
 »aunque establecidos de un modo diferente ; ¡ah! ¿por- 
» qué nos dividimos? ¿El órden de Dios se opone aca- 
»so al órden de Dios? ¿Porqué no atendemos á que 
_»nuestras funciones están enlazadas, que servir 4 Dios. 
¿»es servir al Estado, y que servir al Estado es servir á 
» Dios? Pero la autoridad es ciega, la autoridad siempre 
» quiere subir, dilatarse siempre; la autoridad se cree de- 
»gradada, quando se le muestran sus límites. ¿Porqué 
»se ha de acusar 4 la autoridad ? Acusemos al orgullo, 
ny digamos, como el Apóstol decia de la ley, la auto- 
»ridad es santa, justa, y buena; santa, pues viene de 
|» Dios; justa, pues conserva á, cada uno su bien; bue- 
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sa, pues asegura el püblico reposo. No nos cieguen 
»las pasiones, que lo vician todo; y atendamos 4 que 
»nuestros bis doses Reyes nada han omitido para impe- 
» dir este desórden... » 

Así pensaba, así procedía; y he querido dete- 
nerme en este púnto, para comprobar la nobleza y zelo 
de su grande alma sobre unos hechos escabrosos, que 
fueron el continuo martirio de su corazon, en que se co- 
noció la entereza de su caracter; y aunque fué zelosisi- 
mo, como debía, de su autoridad, no la envileció , em- 
botando con abuso criminal las armas espirituales, ni se 
le podrá tachar con: la nota, imputada á algunos, de que 
siendo Angeles del cielo, á veces son demasiado pega- 
dos á la tierra, y arrebatados de las comunes pasiones 
de los demas mortales, como vais á verlo en esta . | 


SEGUNDA PARTE. 


S una particular. bendicion del cielo tener Pastores 
| sabios, vigilantes y zelosos, que instruyan, cui- 
den y. guarden debidamente las almas. Dios los promete 
como un sefialado favor. Os Zaré, dice por boca de Je- 
remias (1), Pastores segun mi corazon, que os apacien- 
ten de ciencia, y de dotirina. Pero no hay infelicidad 
mas grande, que la de cumplirse la amenaza de Isaias 
(2): Bestias del campo, bestias del. monte, venid todas 
.6 devorar el rebaño, sus atalayas todas ciegas é igni- 
rantes: los perros mudos sin poder ladrar, encandila- 
dos, dormidos , y amando el sueño... Los Pastores mis- 
mos ignoraron la sabiduria, se torcieron á sus caminos , 
“cada uno á- sus intereses. ¡Pobrecito Israël! quando 

1 i 
o Cap. 3. Y. 15. (2) Cap. 16. Y. 10.. _ 
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Ezequiel clamaba (1): Esto dice el Señor Dios: Ay de. 
los Pastores de Israél, que se apacentaban á sí mismos! 
¿ No deben los Pastores apacentar las ovejas? Pero vo- 
sotros os comiais la leche, y os vestiais de la lana, y 
las gruesas degollabais, y no apacentabais mis ovejas. 
No esforzasteis las facas, ni curasteis las enfermas, 
ni á las quebradas ligasteis, ni volvisteis al rebaño las 
cansadas, ni buscasteis las perdidas, y las mandabais 
con dureza y violencia. 

. Por eso el Apóstol San Pablo tratando de la al- 
teza y santidad de los Obispos, prescribiéndoles sus es- 
trechas obligaciones en muchas cartas, viene en fin 4 
concluir, como nota Santo Tomás (2), que han de es- 
tar adornados de muchas singulares virtudes, y en es- 
pecial libres de tres vicios, á que los expone su misma 
dignidad y puesto; y vicios los mas perniciosos para la 
Grey, que son (dice el Santo) superbia, quia est in 
summo, C9 ira, & cupiditas, occasione temporalium, 
quorum est dispensator: »la soberbia, por estar en el 
»lugar mas encumbrado, la ira y la codicia con ocasion 
»de los bienes als de que es dispensador, » No. 
sean notados de soberbios, de iracundos, ni de codicio- 
sos; la dignidad episcopal debe presentar á todo el mun- : 
do un caracter llano, y humilde; bondadoso, y afable; 
compasivo, y dadivoso : son las mas vivas imágenes de 
un Dios humillado, de un Dios manso como cordero, 
de un Dios que se nos dió todo sin reserva. ¡O buen 
Dios! y en quanto alcanzaü nuestros ojos, & no vimos tan 
hermosos rasgos en este ungido tuyo? ¿Podrá temer la 
temible censura de su querida Grey; y puesto en la ba- 
lanza de la justicia humana, lo hallaremos falto en es- 
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tas tres medidas? Pero ántes vayan léjos las medidas do- 


losas, los pesos abominables 4 los ojos de Dios, que se 


inclinan con el impulso de las pasiones mas desprecia- 


bles de carne, sangre, y patria, y que miden y pesan 


el mérito ageno con tán mala fe, que no hallan virtudes 
donde no enéuentran cebo á su vanidad, hartura á su 


sangre, 6 píbulo de su interés propio. 6 qué hombres . 


tan miserabies! ۲ | 

1. Alonso fué soberbio? oslo: pregunto á voso- 
tros quantos lo tratasteis, oisteis, y visteis alguna. vez. 
¿Era soberbio y arrogante aquel hombre sobremanera 


T 


popular, y modesto en su porte, en su trato, en públi- : 
CO y en secreto, que conservó siempre su dignidad con : 


el correspondiente decoro, pero sin ofender á nadie, ni .- 


hacer sentir el peso de su autoridad á los inferiores ? 


à Oyósele nunca hablar de su saber, jaCtarse de sus lu- 


ces y talentos? ¿Tuvo la debilidad deos Tulios, y Ho- 


racios, que no rehusaban la satisfaccion de hablar venta- . 


josamente de sí mismos? ¿Esta debilidad de los sabios, 


y de los ignorantes, que no omiten ocasion de celebrar- : 


se, de predicarse á sí mismos, y mortificar al linage hu: 


mano con la perpetua relacion de sus méritos? ¡Ah! la. 
humildad es la prueba verdadera de las virtudes chris- ， 
tianas, impidenos hacer vanidad aun de las buenas cali- . 


dades, y es el altar en que quiere Dios se le ofrezcan . 


los sacrificios; y por primero de todos. el secreto orgu- 
llo, que se mezcla en estos modos directos 6 indirectos 
de darse á conocer como hombre de importancia, á 
quien se le hace el agravio, ó de no creerlo, ó de no 
aplaudirlo, é-de no recompensarlo. Bien léjos estuvo del 


corazon de este Prelado este sutil vicio: nunca pudieron . 


vencerlo á que imprimiese sus Sermones, dechados de 
eloqüencia, que conmovieron los mas numerosos con- 
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cursos, Y empaparon en lágrimas el payimento de la 
Iglesia Metropolitana; le rogaron, le instaron, y aquel 
corazon todo fuego quando hablaba en público, quedó 
helado y yerto así que le hablaron de su celebridad y 
fama. Demóstenes se pavoneó al oir á una moza de cán- 
` taro: زم‎ va el grande Orador: Alonso se estremeció y 
anonadó, al oir que el Virrey, y los Cuerpos mas respe- 
tables querian eternizarle con la prensa el renombre de 
grande Orador. ¡Qué pequeñez aquella! ; Qué grandeza 
ésta! Y si: pudiera alguno tener excusa para la elacion 
del espíritu, ¿quien con mas motivos que Alonso; Alon- 
so, el mas favorecido de la que llaman fortuna jos des- 
graciados, á quien siempre se le mostró risueña, y que 
obtuvo honores y dignidades, car rgos y comisiones, qua- 
les ninguno de sus Antecesores, ni pudiera nadie imagi- 
narlos, mucho ménos apetecerlos? Aquí se me presen= 
tan las distinciones de que, á manos llenas , lo colmaron 
- nuestros Soberanos augustoss ya la Gran Cruz, ya el 
Baston de este vasto imperio, yael tratamiento de Exmó. 
y los honores de Capitan General, ya las comisiones de 
la mayor gravedad, emanadas ora de la Cátedra de San 
Pedro, ora del trono del mayor Monarca... è Qué pidió, 
que no consiguiera ? Qué representó, que no fuera aten- 
dido? Muchos son los Breves de Clemente XIV. y de 
Pio VI. accediendo á sus súplicas para la próroga por 
mas años de Altar de Anima en los mayores de las Par- 
roquias, para la perpetuidad del Jubileo circular, y pa- 
ra. mil gracias y mil dispensas. Ciento y diez son las Cé- 
dulas y Reales Órdenes en que nuestros Reyes, y el 
Supremo Consejo de Indias, aprueban quanto: praéticó 
en» desempeño de Reales encargos, como Arzobispo, y 
como Virrey interino; y no solo le aprueban todo, sino 
que le dan' expresivas gracias, y á ellas ajaden elogios 
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‘muy lisongeros, como la Real Orden de s de Julio de 
1782, quando añade: la circunspeccion y comsumada 
prudencia de S. E. Sc. Pues este hombre lleno de cir- 
.cunspeccion y de prudencia, dela política mas fina, 'y 
del mayor tino en los negocios, es:e hombre no se co- 
nocia, ni reputaba por tal. En todo procedia con con- 
sejo, desconfiaba tanto de sus luces, que si en la humil- 
dad pudiera haber algun exceso, no dudaría afirmar, que - 
fué humilde sin baxeza, sí, pero con nimia escrupulo= ' 
sidad en buscar luces agenas , quando todos las recibian 
de las suyas propies. Tuvo siempre en el corazon y en 
los labios el mandato del Señor, que quiso que de él 
aprendiesen los Apóstoles á ser dulces y humildes, y - 
que á sú exemplo, quien manda sea como el que sirve, 
Pablo es siervo de todos, por. ganarlos á todos, y en- 
carga á Timoteo Obispo (1) no increpe á los viejos, si- - 
no que les ruegue como á padres, y á.los jóvenes como - 
4 hermanos. Decidme pues, jóvenes y viejos, si no ha= - 
llabais en él un padre, un hermano, un siervo, un igual 
en el trato, un amigo interesado en vuestro bien, que 
ocupando la mas alta dignidad de la tierra, se baxaba 
hasta nuestra pequeñez, y nos ganaba á ser humilde y - 
rendido: Rara virtus bumilitas bonorata. Rara, singu- 
lar, hechicera virtud, es una humildad tan grande entre 
tan grandes honores, y méritos tan sobresalientes; y no 
hay espectáculo mas delicioso, que. un Obispo, como lo ` 
pinta el quarto Concilio Cartaginense (2), que en la Igle- 
sia, y en el Senado de los Sacerdotes se sienta en un 
trono sublime, y dentro de su casa se reconoce por un 
compañero de los Presbíteros: Intra domum verd colle- 
gam se Presbyterorum esse cognoscat. | 


€) Y. 1, cap. $. (2) A. 398. Can. 15. 26. y 35: 
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2. Porque tampoco hay cosa mas fea, ni repug- 
nante, dice San Gerónimo, »que un Pastor iracundo, 
»que con torcido semblante, labios trémulos, frente arru- 
»gada, dicterios descompasados, el rostro ya verdine- 
»gro, ya encendido de cólera, prorrumpa en descom- 
» pasados gritos, y léjos de encaminar á los que van erra- 
»dos, los precipite mas Con su sevicia, Por esto dice Sa- 
» lomon, ira perdit etiam sapientes: la ira pierde tam- 
»bien á los sabios: y Santiago añade: /a ira del varon 
» ور‎ obra la justicia de Dios. » ¡Ó Príncipes de la Igle- 
sia, y vosotros tambien Grandes y Príncipes del mun- 
do! ¿ podreis imaginar que Dios os ha elevado sobre los 
demas mortales, para no dexaros ver sino entre truenos 
y rayos, para ser el espanto de los cuitados, que os ado-' 
ran con un temor servil y rabioso? ¿Ó mas bien imd-' 
genes de un Dios de bondad, que os levanta para que 
seais nubes bienhechoras, que. se baxen hasta los humil-- 
des valles para cubrirlos con una niebla mansa y refris' 
gerante? į Ay, ay de vosotros, si quereis reynar con el: 
terror, y ser instrumentos de las venganzas, que no os 
ha confiado el cielo, y que el cielo prepara á vuestra 
dureza y violencia! Quisiera tener: aquí juntos quan- 
tos hombres feroces hay en la tierra, y que debie- 
ran vivir en los bosques: hablo de estos misantropos, 
almas duras é inflexibles, que por entre su negro humor 
no ven hombres en sus semejantes, sino enemigos espan- 
tosos, que ni conocen la oficiosa mansedumbre, ni han 
sentido en su pecho latir el delicioso impulso de la tier- - 
na humanidad. Y entónces pidiera prestados los vivos: 
pinceles 4 la elogtiencia de nuestro Prelado, porque so- 
lo ellos pudieran dibuxar completamente la bondad de su 
corazon, y esta sola imágen fuera capaz de mover y en- 
ternecer aquellas almas agrestes é insociables. jah doe 
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benignidad! ¡qué suavidad! pel dulzura! ¡qué efusion 
de alma tan cariñosa y afable, tan atenta y compasiva! 
à Qué te bas hecho, imágen bella de la mas tierna sen- 
cibilidad? ¿Ya no te veremos en el centro de tu pala- 
cio, ni en la mansion de tu retiro con las puertas y el 
corazon abierto para recibir á todos, elevándote sobre 
tu sagrado trono episcopal con dede hasta los mas 
infelices, oyendo sus lástimas, enxugando sus lágrimas? 
¿Ya no te oirán tus amigos (porque siéndolo tú , y tan 
generoso y censtante, debias tenerlos, pues la mid 
se gana, no con autoridad, sino con amor); ellos no'te 
oirán hablando siempre el idioma del corazon con sen- 
cillez, nunca con ardor; tomando á tu cargo el partido 
de la verdad y justicia, haciéndola amable con la dul- 
zura y condescendencia hasta el punto en que no tras- 
pasaba los linderos de la misma justicia? ¿Ya no vere- 
mos correr de tus dulces labios como rio manso y cris- 
talino aquel saber puro y: universal, ameno y profundo 
en todas las ciencias, y en las bellas letras, que tenia 
mas encantos y hechizos en el modo y tono, que aun en 
la alteza de los pensamientos? ¿Ya no veremos aquella 
dulce paz de su alma retratada en el semblante, que ha- 
cia que lo amasen á él, y envidiasen tal caracter quan- 
tos lo trataban? j Ah! mi imaginacion se recrea al con- 
templarlo en su vida privada, que es donde mejor se co- 
noce la flaqueza, ó grandeza de los humanos; y si algo 
es capaz de descubrirnos el distintivo de su bella alma, 
es sin duda este constante caracter de tranquilidad, de 
dulzura y bondad con los domésticos y familiares, con 
los pretendientes, é importunos en demandarle gracias 
y socorros, y hasta con los ¡que podian tenerlo desazo- 
nado. Testigo soy de un lance, y me deleitaré en re- 
ferirlo: Hallé 4 S. E. una mañana, | quando ya 'estaba 
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gravemente enfermo, tomando una taza, no de caldo, 
sino de agua sin substancia; se quexó del Cocinero, یت‎ 
ro con tal mansedumbre y paciencia, con tan suave Son- 
risa, que parecia haber recibido de él algun buen servi- 
cio: y aunque alguno sé atrevió 4 punzarlo un poco, con 
acriminar el descuido en aquellas Circunstancias, no VE 
alteracion en una alma, que tan perfectamente se poseía. 
Y bien sabeis quan dificil es que los genios mas blandos” , 
y pacíficos en las concurrencias, y en el trato comun, 
lo sean dentro de las paredes. de sus casas. No hay me- 
teoro alguno que encerrado no haga ruido, y cause es- 
tragos: la ira rompe por entre las prisiones domésticas, 
y rebienta hiriendo á los mas allegados. Mas no habrá 
uno que se quexe, y lo note de iracundo. Bien podia de- 
cir lo que David (1): » Jamas me propuse cosas injustass 
»aborrecia 4 los prevaricadores y turbulentos: los que 
»tenian corrompido el corazon, no hacian alianza con- 
» migo: y no recanocia al que se alexaba de mí por su 
» malignidad: no podia sufrir al maldiciente, ni comia ' 
»con los altivos é insaciables: mis ojos no atendían sino 
»á los que eran fieles, y me gustaba el que seguia el 
»sendero de la inocencia: no, no quedará conmigo el 
» que proceda con orgullo, qui facit superbiam: no me 
ید‎ acepto quien profiere palabras injustas.» Este fondo 
de bondad y de clemencia, que caraéterizó 4 David por 
el Príncipe de la mansedumbre, distinguió tambien 4. 
nuestro Exmo. Prelado. Tan léjos estuvo de poder ser 
notado del vicio espantoso de ka ira, que tanto reprueba. 
San Pablo. en un Obispo: tan léjos éstuvo de ser domi- - 
pado de aquella emulacion amarga y contenciosa, al- 
tercadora, é inconstante, que viene de una sabiduria 
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terrena, animal y diabálica. d sabiduria, como de lo 
` alto, prineramente era casta, despues pacífica, modes- 
ta, dicil, que se avenia con Jos buenos , llena de mise- - 
cordia, y de buenos frutos, sin juicios temerarios ni 
dobleces. Y el fruto de justicia se siembra en paz, para 
los que bacen paz; para valerme de los nobles rasgos 
con que. Santiago (1) pinta la verdadera mansedumbre. 
El siervo de Dios debe ser manso para con todos, su- 
frido con los malos, que reprenda con dulzura á los que 
resisten á la verdad (2). ¿Y no podré afirmar en pre- 
sencia de los altares, gue si de algo ha tenido gue arre- 
pentirse en varias ocasiones, ha sido de su propia cle-- 
mencia y mansedumbre, y que este que fué el último 
punto á que subió él, elogio de un gran Príncipe, un 
Orador célebre, ha sido para él motivo de zozobras y 
lágrimas, pues su espíritu padecia tanto en haber de ser 
severo, como en recelar si no habria sido. bastante justi- - 
ciero ? ¡Consuelate, Padre indulgente y amoroso: si hay 
algun yerro perdonable en esta vida, es el originado de 
la ternura y compasion excesiva con los miserables cul- 
pados! No es tan infeliz quien se engaña, inclinando. la 
balanza al lado de la clemencia, como el duró y vio- 
lento, que no tiene lástima dei que yerra, y quiere acre- 
ditarse de riguroso é inflexible. ¡ Ay de los corazones in- 
E AA que no se mueven á compasion quando casti- 
gan! y jay de los que imputaren á defecto á S. E. este 
enternecimiznto y conmiseracion innata, que era la basa 
de su conduíta con todos los hombres ! 1 | 
۱ j Decidme todos, si notasteis alguna vez en su 
frente el sobrecejo desdeñoso y altivo, tan ordinario en 
los وت‎ gue Mam avisa á los inferiores que no 
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osen llegarse á sus pies, e es arrastrándose ; ó que los 
acüsa y reconviene de que no sean mayores, para poder 
hablarlos? Pues qué ¿los homenages rastreros de los pe- 
guefios, recibidos con desden, y las súplicas de los in- 
felices, apénas escuchadas, y siempre despreciadas, ha 
de ser el ne: aar y ambrosía de los Dioses de la tierra? 

¡Ó qué Dioses fueran tan despreciables, y qué banque- 
te el suyo tan horroroso! 

Para colmar su encomio en esta parte, apelaré 
al testimonio universal, ya de tantos Virreyes de genios 
y humores tan divenos,- que siempre lo hallaron igual, 
bondadoso y complaciente, sin que se mezclase jamas en 
cosas de gobierno, ni pidiese gracias ni empleos para 
nadie; ya de los grandes y pequeños que no se quexa- 
ron de desdenes, no de olvidos, de intrigas, ni violen- 
cias. Las mismas augustas soledades de los claustros de- 
pondrán, quanta era la afabilidad y dulzura en el tra- 
to familiar y freqüente de este Pastor, que tan á me- 
nudo venia 4 estos asilos de la inocencia, á dar el mas 
dulce y puro desahogo á su corazon en hablar de co- 
. sas sencillas con las almas dotadas del privilegio de de- 
cirlo todo con candor. Si hay algun solaz delicioso en 
la tierra, es la conversacion amigable, quando un Pa- 
dre se recrea en instruir por si, y en escuchar la senci- 
llez de las preguntas de sus tiernecitos hijos. Si el Obis- 
pado, que tiene tantas amarguras y espinas, que apé- 
nas puede descansar un momento sin sobresaltos; si en- 
tre tantas fatigas que exige el zelo pastoral, puede tener 
dulzuras que lo compensen, sin duda es quando el Pon- 
tifice se ve rodeado de la muchedumbre de sus ovejas, 
que lo llaman Pastor y Padre, y los ancianos le mues- 
tran sus canas, y los j Du y niños le habian con ter- 
nura y confianza. ¡Ah. ا‎ veces lo vieron los lu- 
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gares mas infelices de fos Indios en esta bella situacion, y 
que él abria de par en par su amante pecho, y les habla- 
ba, y los animaba, y los consolaba, y se enternecia con 
ellos, hasta correr por sus venerables mexillas lágrimas 
de ternura, ó de conmiseracion! Si el Sumo Pontífice de 
la antigua ley llevaba continuamente el nombre del Al- 
tisimo en la frente, llevaba tambien escrito sobre su co- 
razon el nombre de sus tribus amadas. ¡El pueblo en el 
corazon! ¡Hombres inhumanos! ¿no os conmovierais en 
estos lances? ¿No conoceis quales son las obras mas 
grandes que puede executar el hombre, mayores que las 
que producen el orgullo, ó el talento, 6 la ambicion? 
jAh! obra mas maravillosa es la de conceder sus sus- 
piros y lágrimas á los desdichados , que tanto con ellas 
suelen consolarse. | | 
Viéronlo mas de una vez llorando tristemente al 
saber las miserias y persecuciones de los Obispos de Chi- 
na, y las calamidades y desastres de los de Francia: 
viéronlo alimentarse con el pan de sus lágrimas al oir 
la relacion de lo que sufria la sagrada cabeza del Chris- 
tianismo, y prorruinpir en sollozos... ¡Ó Joseph, que llo- 
ras por tus hermanos, y por el recuerdo de Jacob tu 
Padre afligido de la necesidad, nunca fuiste mas gran- 
de, ni mas amable que en aquellos dias para ti tan amar- 
gos, y quando abrias tus arcas para socorrer á éstos, 
y á los demas infelices de Egipto! 
3. No ignoro, que de lo que mas se suele hablar 
. con acrimonia en el mundo profano, es sobre las rentas 
de la Iglesia, y su distribucion; y que la codicia de mu- 
chos que quisieran tragarse el último recurso de los me- 
nesterosos, vuelve sus ansiosas miradas hácia las rigue- 
zas de los Obispos, y suele acusarlos de codiciosos, 
porque sin duda no se aconseja con la codicia de ellos ; 
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en el modo de dar, y en el tanto, Puntualmente quie- 
ren cumplir semejantes falsos políticos lo que el docto: 
Polemar decia en el Concilio de Basilea, que el Dia-. 
blo les sugirió á los Husitas. » El lobo dixo al pastor, 
»¿ para qué gastas en mantener los perros, que todo el 
dia están ociosos y durmiendo? Responde el pastor: 
» para defensa de las ovejas, y que tu no las devores: 
»replica el lobo: yo tambien lo hago por dar que hacer 


nd los perros, pues me incomoda que coman sin traba- 


"jar: no les dés de comer, y no robaré mas: traBajemos 
»todos para mantenernos. Me gusta el proyecto, dixo el 
” pastor, y no dando de comer 4 los perros, se murie- 
»ron, Entónces pudo el lobo acometer á su placer la 
» grey, y devastarla. » A esto tiran los que claman, que 
los Succesores de los Apóstoles no debian heredar mas 
que sus pobrezas y cruces. Mas la Iglesia infalible tam- 


bien en su disciplina universal, mas los exemplos de 


Obispos muy santos, mas los sagrados Concilios, res- 
ponderán á estos destemplados clamores de los enemi- 
gos de sus rentas. La Religion en tiempos tan calamito- 
sos, necesita contener 4 los osados y temerarios ,con el 
decoro y explendor correspondiente de sus primeros Mi- 
nistros, y en un mundo avaro, y quando el luxo eadure- 
ce los corazones de tantos hombres de todas clases, el 


mejor recurso para los infelices es tener:su patrimonio en 


manos de sus mejores padres; y la experiencia propia 
nos hará repetir, que si nuestro. Prelado no hubiese ob- 


.tenido tan pingues rentas, no hubiera podido hacer mas 
. que contentarnos con una esteril generosidad. y benefi- 


. Sin duda. es muy peligrosa 7 dificil la ED 


tracion y repartimiento de unos bienes tan sagrados: y 
. preciosos ; pero 70 no se haga segun el Capricho de 
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tantos viles interesados, m solo son liberales con lo 
ageno, ¿se han de atrever sus maldicientes lenguas á 
manchar el nombre y fama de los Christos del Sefior? 
Digan que nuestro Prelado fué rico, pues lo es con to- 
da justicia y razon esta Mitra; pero añadan, que jamas . 
vendió los empleos, ni la justicia, para enriquecerse de 
un modo detestable; pero protesten á voz en grito, que 
su riqueza ha producido mil bienes para su Diócesis 
afortunada. ¡Ó bárbaros sibaritas! en vuestras manos 
¿qué se hubieran hecho estos tesosos? ; Hubieran ` cor- 
rido por canales ocultos mas de quinientos mil pesos pa- 
ra mantener huérfanos, viudas y doncellas destituidas 
de todo favor, y esto por vuestra insensibilidad? Pues 
de la riqueza de este Pastor corrió secretamente este rio 
caudaloso, que regocijó y fertilizó los campos mas ol- 
vidados y reseguidos. ¡Inhumanos detractores, que os 
-perdeis en cálculos injuriosos 4 la piedad y liberalidad : 
-santa de nuestros mayores! ;qué hubierais hecho con . 
Jas rentas de esta Mitra puestas á vuestra disposicion? 
-¿Sin duda que como tan amantes de la patria habriais 
dado 808 ps. para el Astillero del rio Alvarado, y que 
interesados en la defensa de la Corona habriais contri- 
'buido gustosos con 1003 ps. en la guerra con Francia, - 
y con 902 en la actual contra la Inglaterra? ; No es así? 
-3 Ô no llega á esto vuestro zelo patriótico? Pues el zelo 
-generoso de nuestro Prelado, y de su venerable Cabil- 
ەل ۔‎ dió estas sumas, y se ofreció á hacer un total sacri- 
ficio, si el Estado aun no se remediaba. j Ruines Censo- ` 
res del manejo de vuestros respetables Pastores! como 
que no sereis interesados en los préstamos y cámbios 
` ¿habriais hecho 4 la Real Hacienda dos empréstitos que 
: importan 1602 ps. y sin el mas leve interés? Lo dudo; 
pero sé que los hizo nuestro Pastor y Padre. ¿Y hubie- 
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rais dado 29 ps. para la importante y deseada , impresion, 
de la Flora Americana, 62 para la gloriosa ereccion de 
la Estatua Eqüestre, y otros 62 para premios que alen- 
tasen 4 la Juventud estudiosa, que se cria en el Semina- 
rio Conciliar para ocúpar los puestos y oficios del سوہ‎ 
grado ministerio? ¿Y habriais aumentado las rentas del 
Colegio, y de los que en él noche y. dia se emplean en 
el gobierno, ó en la enseñanza? ¿ Y habriais erigido qua: 
tro Cátedras y diez Becas? ¿Y hubierais madurado el 
_proyeéto de un Colegio sobremanera magnífico? ¿Qué 
á nosotros, direis, tétricos mordedores و‎ qué á nosotros 
con F lotas;- ni Estatuas, con premios, ni eon Cátedras? 
$ Qué “nos importan. utilidades y glorias que no sacian 
nuestro egoismo? ¿Ni qué nos vendria de provecho con 
que las Ciencias y Artes se perfeccionaran, ó se. queda- 
ran en la rústica cuna en que nacieron? ::: Pues decidme, 
4h4cia donde se extendiera vuestra decantada beneficens 
cia? ¿ Quales fueran los objetos predilectos? ¿Acaso fan 
dar y dotar: fiestas y. aniversarios و‎ dar para ello mas de 
122 ps. hermosear la Catedral con .un Crucifixo y seis 
andeleros :de oro? Lo hizo este Arzobispo, y tal vez 
por ésto mismo lo reprobareis.. Pero ha seguido en. esto 
el. exemplo de los mayores Santos, y de los Príacipes 
` mas religiosos: pero él creyó ( y no se engañó) que' esto 
era grato á Dios, y necesario para el culto; pero él pen- 
sê (y no se equivocó) que la.insensata crítica no habia 
de prevalecer contra el clamor eterno de la verdad, y 
que no eran tales hombres los temibles e en sus juicios tan 
desatinados y despreciables. - 
| ¡Contra ellos levantareis la voz, piedras sacro- 
santas de la Capilla del Santo Christo: de Santa Teresa, 
. del Templo de nuestra Señora de los Angeles, del Sa- 
-grario de esta Capital, y de la Colegiata de nuestra Se- 
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fiora de Guadalupe! y ada? ¿pues qué són perdidos. 
129 ps. dados á Dios y 4 su Madre en estos Templos 
para su edificio 6 reparo? Contra ellos clamarás, respe- 
table Monasterio de Capuchinas, y dirás, ¿pues qué” son 
perdidos para el Ciclo y para la tierra, para la vir- 
tud y para el mismo mundo los 403 ps. con que contri- 
buyó, y los 2124 que buscó para erigirme y fundarme ? 
¿Nada valemos ya en el concepto de muchos hombres, 
ni nuestras lágrimas y oraciones les merecen atencion 
alguna ? Alzad el grito, paredes y bóvedas de este mis- 
mo sagrado Templo, y de este precioso Monasterio, y 
repetid, ¿pues qué son perdidos del todo los 239 pesos 
que dió para levantarnos desde los cimientos, y lo mu- 
cho que solicitó para erigir, ampliar y adornar esta Ca- 
sa de la piedad, y plantel de la virtud y buena educa- 
cion, adonde él traía con autoridad y con persuasiones 
las inocentes ovejas que mas amaba y cuidaba ? ¡Ó dul- 
ces memorias, y como las sabrá ponderar la tierna gra- 
ttud de tantas almas beneficiadas! ¡Qué estímulos de 
amor y respeto! 

Pero d los pobres, d los pobres, dirán muy ento- 
nados.» Sí: los pobres son los primeros: . ¿ Y qué aque- 
llas y éstas no son pobres dignas de toda preferencia ?.... 
Humanidad, bumanidad.... Si.. y ¡ojalá que en tus aras, 
tierna humanidad, pudiese yo sacrificarte la dureza é in- 
sensibilidad de los mismos. que mas te invocan; é invo- 
cándote, mas te profanan! ¿Qué eres, humanidad , deli- 
ciosa philantropia, que eres: sino una caridad compasiva 
y generosa con los desvalidos? ¿Y no lo eran los Obis- 
pos y Misioneros de Tunquin, y sus Neófitos, á quienes 
dió 29 ps. ? ¿Y no lo eran los Niños desnudos de esta 
Capital, 4 quienes socorrió con mil?. j Y no lo son los 
pobres del Hospicio, á quienes siempre ha atendido con 
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dos mil quatrocientos anuales? ¿Y no lo sois mas gue 


todos, inocentes Niños expósitos , infelices por ser, sin 
culpa vuestra, fruto de la iniquidad de unos padres des- 
naturalizados? Abrid vuestros puros labios, y pregonad, - 
que este compasivo Padre formó las Constituciones, arre- 
gló las rentas, aseguró vuestra subsistencia, y ademas os 
compraba con docientos pesos mensuales la leche que os 
negaban los tigres que os engendraron. 

¿Traeré á la memoria, como lo hizo San Grego- 
rio Nacianceno (1) en el elogio de San Basilio, la hor- 
` rorosa calamidad del hambre por las heladas de Agosto 
de 1785, para decir que él fué el Angel que preservo 
de su total ruina á esta 'Metrópoli, supliendo mas de 
962 ps., obligándose al reintegro, para siembras en tier- 
ra caliente, y que sus socorros, consejos. y providencias 
produxeron prontamente mas de millon y medio de fa- 
. begas de maiz , alimento aquí mas necesario que el mismo 
pan? ¿Huiste hambre pavorosa ? Alonso te ahuyentó. ¿Y 
qué otra calamidad mas horrenda aún es la que tiende 
por dos veces su espantoso manto sobre esta. Diócesis 
afeando y enegreciendo los rostros, arrebatando las víc- 
timas mas inocentes en la flor de su vida, abriéndoles él 
sepulcro junto á la cuna, y en el regazo mismo de sus 
madres desconsoladas, que no reconocen en los hijos la 
imágen antigua de su casto amor, ni ven en ellos ves- 
tigio humano? ; Aquí es donde quisiera tu colorido, ó 
Nacianceno, quando retratabas: (2) la triste imágen de 
una enfermedad- semejante á esta, y celebrabas las pro- 
videncias y limosnas de San Basilio, y el Hospital gran- 
` dioso que fabricó para amparar á los mas miserables de 
los nacidos! ¡Ó quanta es la semejanza en todo! Lo 


(1) In Panegírico núm. 34. (2) Inm Panegirico núm. 63.. 
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prueba este Hospital Soberbio de San Andrés, donde pu- 
so 400: camas con total asistencia para los Virolentos, 
y lo mantuvo de su cuenta seis meses mas; y luego pa- 
ra que no se cerrase, lo sostiene hasta la aprobacion de 
su Magestad. Lo publica ese Hospital conservado, arre- 
glado, agrandado casi milagrosamente en los princi- 
pios,. pues desde Septiembre de 84. hasta Febrero de go 
se habian gastado 4599585 ps. 6 rs. sin haber pedido 
hada, y sin que sea fácil atinar como sê hizo este pro- 
digio por 1a sola industria y arbitrios de un hombre. Lo 
eternizará este mismo Hospital rico y magnífico , capaz 
de llegar algun dia". competir con. los mayores del or- 
be, confiado enteramente por su Magestad 4 la direccion 
de la Sede plena Ó vacante, porque. Alonso representó 
y rogó, volvió -á clamar y pedir esta inspeccion inde- 
pendiente, pues sabía bien: que los: Emperadores.en los 
mejores dias del Christianismo encargaban á los Prefec- 
tos del pretorio no: consentir -vagos ni mendigos volun- 
tarios; pero 4 los Obispos dirigir los Hospitales, y con- 
servar sus bienes, como que están consagrados. á Dios, 
de la misma manera que las rentas de la Iglesia. Y estas 
eran las máximas christianas y políticas de nuestro Pas- 
tor en el mismo tiempo, y en la misma época en que un 
Pastor Calvinista, raro fenómeno de la. fortuna mas inau- 
dita, dueño del corazon del Rey de Francia, y de sus 
tesoros, nacido para causar la total desgracia de quien 
lo ensalzó, y prepárar una revolucion espantosa de ideas, 
y de administracion; quando el turbulento, el pérfido, 
y anti-eclesiástico Neker quitaba á los Obispos y demas 
Eclesiásticos la direccion y administracion de los Hos- 


pitales, con grandes perjuicios de los infelices, | como ha. 


demostrado quien doctamente lo impugnó. 
Alonso además ën el año de r 7975 nombrado 
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Presidente de la Junta de Caridad, dié 249 ps. para 


cura y manutencion de los Virolentos: dióles mas, pues. 


de palabra y por Órdenes circulares fomentó la saluda- 


ble inoculacion, salvó la vida á muchos, y sin duda la 
salvará á innumerables en la posteridad , quando por su 
nombre y autoridad se adoptare con tiempo.un preserva- 
tivo tan certero y bien. probado.::::Iba á recoger velas, 
pero se presenta á mi vista, y llama mi atencion otro 
edificio suntuoso, puerto donde se refugian las pobreci-' 
tas Doncellas, quando son arrojadas por la miseria, 6 
perseguidas del mar tempestuoso, agitado por las locas 
pasiones de lus humanos; puerto donde la pobreza se sal- - 
ve con la inocencia. j; O Colegio de Niñas de Belen! 
¿Quien volverá á tí los ojos que no vea en tus paredes 
viva la llama de caridad compasiva, que tanto se infla-. 
mó en los dos últimos años de este tu nuevo Fundador 
y. Padre? ¿Era poco introducir -y pagar un. ramo nuevo. 
de labor é industria? ¿Era poco haber mantenido á ve- 
ces de su cuenta ochenta Colegialas? ¿Era poco dotar 
para siempre un Capellan con mil pesos? Poco era para 
su generoso pecho, y así para la reedificacion gasta por 
sí solo cien mil pesos, é impone otros cien mil en el Con- 
sulado para reparos de fábrica, manutencion de mas Ca? 
pellanes, para subsistencia de mas Niñas, y dotes hasta 
de 800 pesos para las mas aprovechadas. Sea este últi- 
mo rasgo asombroso de su liberalidad un monumento . 
eterno que avive la gratitud de los Diocesanos. | 

Pero no os llamo aquí, almas duras y mordaces, 
si las hay por desgracia, á que os desengañeis: tan des.- 
preciable fuera como vosotros, si quisiera convenceros; ` 
porque ¿quien teme los juicios y diéterios de los mons- 
truos que no tienen caridad? A vosotros si os llamo é 
invoco, hombres religiosos é imparciales que teneis una | 
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balanza equitativa. Invocoos , Tempfos, Altares,' Moc: 


riasterios , Colegios, Hospitales. erigidos ó reparados; 


invocoos, niños desvalidos, huérfanos: y viudas, pobres. 
y enfermos asistidos y socorridos; decidme, ¿quien tanto’ 
hizo , tanto dió, tanto: fincó, á tanto proveyó , tanto su-: 


plió, sin que sê ‘refieran aquí las limosnas secretas quan- 
tiosísimas con que socorria á personas ilustres y plebe- 
yas, que iban á solas á implorar su: compasiva genero- 
ridad , era codicioso, era hambriento de oro? ; Tenia la 


tacha ， que vitupera San Pablo? Aquí me parece vienen: 
á cercar su tumba mil infelices llorando, y muestran la 


lista de los bienes que recibieron, como quando á San 


. Pedro lo rodeaban las viudas y huérfanos manifestin-' 


dole los vestidos que les hacia la viuda Dorcas, y las 


muchas limosnas que les daba. Estas lágrimas son el Pa- 


negírico mas eloqüente, y el mas digno de la memoria 


de un Obispo; son lágrimas que suben al Cielo, y dicen :: 


su corazon y sus manos, 'sus rentas y sus arbitrios estu- 


vieron abiertos y prontos en nuestro fayor y ayuda: era. 


Padre espiritual, y se creyó destinado á hacer felices á : 
sus ovejas... Y si así no hubiera sido jay Dios! que ter- : 
ribles fueran, que justas las quejas de los miserables! ¡Y : 


como hubiera salido de vuestro tribunal soberano:!. 


Hasta aqui me he detenido en lo que los. hom- : 


bres podemos exáminar y juzgar para declararlo libre de 
los tres vicios, que segun Santo Tomás, reprueba espe- 


cialmente San Pablo en los Obispos: y -agraviaria su. 


santa memoria con solo querer  justificarlo. de otros que 


el Apóstol no: quiere, ni que se nombren, jy que ni la 


sY 


mas desenfrenada maledicencia se atreverá 1 jamas á im- , 


putatle á su casto pecho, y á sus costumbres inconta- 


minadas. Ha hablado: principalmente: contra los que fuer : 


ren osados á repetir las: mismas declamaciones, que con- . 


نے 


d 
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tra San Anibrosio vomitaban sus. enemigos. de que gasta- 
ba en convidar algunas veces á su mesa tambien á los 
poderosos; y que contra las riquezas de la Iglesia de 
Constantinopla, y contra el uso que hacia el Chrísósto- 
mo y su Clero reproducian los perseguidores del Santo. 
. Sé que el Santo hizo la necesaria apología , y que.no pu- 
diéndose ésta refutar ni ahora, ni entónces, es, no obs- 
tante, como la epidemia de nuestro siglo, renovar las 
mismas. quejas, sofismas y calumnias por el ansia voraz 
de tragarse-los bienes de la Iglesia, quejándose de la dis- 
tribucion que hacen los Padres de los pueblos. No se 
justifican, ni defienden los abusos, si los hay. Pero jo 
pueblos, ó pueblos, con cuyo nombre y -máscara se cu- 
bre la sacrílega codicia de los Filósofos falsos, y Políti- 
cos fementidos , que se meten á Abogados vuestros! ; En 
manos de. ellos. estaria mejor este patrimonio augusto de 
los pobres? ¿Tienen éstos mas caridad y : compasion que 
los Obispos? ¿Estos que se precian de la mas cruel apa- 
tbia, 6 insensibilidad, y que donde vaya de por medio 
su egoismo sacrificarán al linage humano, y quisieran, 
como Tiberio, que tuviese una sola garganta para cor- 
tarla de un golpe? Mas no es tiempo de confutarlos, 
sino de llorar nuestra desgracia para consolarnos. con la 
amargura de nuestras lágrimas. No existe ya nuestro Pas: 
tor y Padre amado; el sabio, el vigilante, el valeroso 
Alonso ha muerto... Murió el humilde, el pacífico, el ge- 
neroso y compasivo Alonso. ¿Qué le resta de todo lo `. 
que era caduco y deleznable? Deshizose su terrena .ha- 
bitacion, y en la mansion de los mortales no ha queda- 
do mas que un poco de polvo y una pura nada. Se ha 
cumplido lo que ahora doce años preveía y ordenaba en 
el testamento su humildisimo corazon, diétando el sen- 
cillo y sublime Epitafio, que recordaria á la posteridad 
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su mayor grandeza 0+ G la humildad mas pro- 
| funda, y en el reconocimiento de. su miseria. 

Aquí yace Alonso pecador, polvo y nada. 

El que sabia dirigir con tanta sabiduria su grey, el que 
era tan vigilante en apacentarla, el que con tantos des- 
velos y con tal fortaleza la defendió ¿ya es polvo y na- 
da para esta grey? ¿Ya todo acabó? ¿Ya quedó igua- 
lado*con el polvo de los demas miserables? Mas no han 
fenecido sus virtudes: y Dios infinito habrá sido su nue- 
va vida en la muerte, y será su dicha y gloria en la 
eternidad. No os habreis olvidado, Señor, de toda su 
mansedumbre, que era el gran recuerdo á favor del San- 
to Rey David; ni de la humildad de su alma, ni de la 
compasion y liberalidad caritativa con sus ovejas. Estas 
lloran agradecidas: éstas ruegan interesadas en la suerte 
eterna de su benéfico Pastor. ¡Oh Padre, oh Padre! ge- 
neroso Padre de tantas almas, tan amante de ellas, co-. 
ino amado y respetado de ellas todas! Te hemos segui- 
do con amargo lloro hásta el sepulcro, y buscamos co- 
mo templar la pena de nuestros corazones, yertos con. 
tan gran dolor, y consternados por nuestra horfandad. 
como hijos reconocidos que pierden á su idolatrado Pa- 
dre, quándo estaban mas embelesados con mil lisonge- 
ras esperanzas, pea del frágil hilo. de su impor- 
tante vida. ¡Ay! ya entraste, luz amada de tu grey, 
en el Santuario de la eterna justicia, y conociste allí, qual 
era; el precio de las acciones y virtudes que yo he cele- 
brado, y en el Tribunal del Juez supremo, que juzga 
con mas rigor á los grandes del mundo y de la Iglesia, 
viste si era completo y acepto á Dios el testimonio que 
diste ántes de morir de tu zelo y do Ie y de tu vi- 
gilancia pastoral. 16) Jesus adorable! ; Qué espantoso ha 
de ser el juicio en que së pide. cuenta de.tantas almas. 


(89) 

redimidas con tu sangre, y confiadas á estos Vicarios tu- 
yos! ¡Quantas virtudes y méritos se requieren para no 
desagradarte ! Te Hilarios, Ó Atanasios, 6 Agustinos, 
ó Chrisóstomos, ó Ambrosios, ó Obispos santos, quanto 
temiais el dia en que el Pastor supremo os demandaria 
razon y cuenta de las ovejas! ¡Quien no se estremecerá 
al contemplar este momento! Inde angimur (1). Esto nos 
aflige principalmente en la muerte de los Obispos; y 
nunca la Iglesia manifiesta mas su solicitud, compasion 
y caridad, al mismo tiempo que honra de tantos modos 
. la dignidad de los que ha llamado Reverendisimos, San- 
-tísimos, Beatísimes, Devotísimos, Religiosísimos, An- 
geles de la Iglesia, Amabilísimos å Dics (2); y que los 
lleva al sepulcro con tanta pompa y respeto, y con mis- 
teriosa significacion en las tres posas del funeral, de las 
tres prendas principales que debieron tener para cumplir 
su ministerio (3). | 

: No nos faltan particulares motivos de consuelo, 
ni señales grandes de su predestiñacion: Hinc consola- 
mur. Sí: nos consolamos con esto, porque las enferme- 
dades largas y penosas desarrollaron mas y mas las vir- 
tudes de su alma. ¡Tanto padecer, y con una resignacion 
tan'grande; no habérsele oido querellarse, quando el 
llanto y el suspiro suelen ser desahogo del corazon, y 
Dios no reprueba estos pucheritos y gritillos de sus hi~ - 
jos, afligidos con el dolor! Una alma tan superior á los 
males, y tan puesta en manos del Señor, purificando su 
conciencia á menudo, y viendo venir la muerte con len- 
titud, y 'esperándola con mas valor, quanto mas se va 
acercando ¿no es predestinada en quanto alcanzan nues- 


( 1) $. Aug fern 32. | 3 
J رم‎ Mamachi tom. 4. Antig. Christ. pág 301. v siguient. ابی‎ 
(3) Cataiani in Pcntif. Rom. tom. 3. pág. 258. 
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tras congeturas? Hinc consolamur. Vimos las lágrimas 
de penitencia que su piedad y devocion le hacian correr 
perennemente por las mexillas: Vímosle abrazado con la 
milagrosa, Efigie de Jesuchristo llamada el Señor de Sam 
ta Teresa, absorto, enagenado entre sus benditas llagas, 
^ prorrumpiendo en expresiones del mas encendido amor: 
. Vimosle al recibir al Rey de la gloria, lleno del fuego 
de los Profetas, exhortar 4 todos 4 Ja paz y 4 la virtud, l 
recomendar á su Venerable Cabildo la Esposa amada, la : 
idolatrada grey. Nos pareció oir al Nacianceno (1) quan: 
do se despedia de su Cátedra Episcopal, y de los An- 
T de su Iglesia, y de su Ciudad amada de Christo. 

qué fuego en sus ojos! ¡Qué magestad en su sem- 
ا فا‎ ¡Qué grandeza en sus expresiones! ¡Qué fervor 
en la protesta de la Fe, y en los actos de su humildad, 
y quando abria sus brazos para que se arrojaran 0 
seno los agraviados, si, contra su intencion, habia algu- 
no en el mundo! Hirc couso/amur. Vimosle pedir con | 
ansia el Oleo santo, las copiosas Indulgencias, los reme- e 
dios de la santificacion postrera. Oimosle discursos subli- 
mes y endiosados sobre los Salmos con la mayor com- 
puncíon; nunca aquel corazon grande, ni aquel entendi- 
miento sublime lo fueron mas que en la orilla del sepul: 
cro con la vecindad de la muerte. No la temia, y esto 
lo reputaba por un gran favor que le habia pedido al 
Señor: á quien tambien decia con “el espíritu alentado de 
San Martin Obispo: ¡ Oh mi Dios! Si aun puedo servir á 
tu pueblo, no rehuso el trabajo, prolónguese el sacrifi- : : 
cio de una vida que es toda tuya, y de la grey que me 
encomendaste: vengan penalidades, vengan fatigas, y 
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venga la misma muerte, si es tu voluntad: en ella des- 


canso, y en tus manos están mis suertes presente y fu- 
. tura. Así clamaba 4 Dios, y á él caminaba apresurada- 
mente en aquella noche, aciaga para nosotros, que fué 
la última que vivió, en la que nosotros entre tristes y 


. - ardientes sollozos pediamos por su final perseverancia ; 


noche postrera, que para amanecer á mejor vida la pasó 
toda con vos ¡Jesus dulcísimo! besandoos, abrazandoos, 


bendiciendoos, repitiendoos los mismos dulces afectos . 
que él habia diétado de antemano 4 los tiernos Minis- -. 


tros de la última consolacion que habia escogido y seña- 
lado. ¡Ó Jesus bueno! á vos clamaba con el corazon, y 
con los labios ya casi yertos; á vos os buscaba con los 
ojos ya nublados, pero con una tranquilidad admirable, 
hasta que con vuestro nombre, y el de vuestra Madre, 
envueltos en su postrer aliento, espiró en el seno de 
vuestra clemencia, para cantar sin duda eternamente 
vuestras misericordias. ¿Podremos consolarnos con estos 
motivos de consuelo? ¿No es esta la muerte tranquila de 
los justos , que debemos pedir y envidiar? j Hinc consola- 
mur! ¿No hay razon bastante para que pueda aplicarle 
en algun modo el elogio de Samuel: Antes del fin de su 
vida, y del siglo, dió prueba y testimonio ante el Señor 
y su Christo, de no baber recibido: dinero, ni cosas del 
menor valor de mano de los mortales: ni nadie lo acusó 
con fundamento, y despues de esto durmió en el óscule 
del Señor? Así sea, y su alma descanse en paz. 
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